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I M P R E S 0

Panorama Suizo, una revista para los suizos
del extranjero, aparece en su 222 ano en los
idiomas alemân, francés, italiano, inglés y
castellano, en mas de 20 ediciones regionales

y con una tirada total de mâs de 310.000
ejemplares. Las noticias regionales se publican

cuatro veces al ano.
Redacciôn: René Lenzin (RL), Secretariado
de los Suizos del Extranjero (direcciôn);
Alice Baumann (AB), Oficina de Prensa Alice
Baumann Conception; Pierre-André Tschanz
(PAT), Radio Suiza Internacional; Giuseppe
Rusconi (RUS), redactor del «Corriere del
Ticino», Palacio Federal. Redactor de las co-
municaciones oficiales: Paul Andermatt
(ANP), Servicio de Suizos del Extranjero del
DFAE, CH-3003 Bern. Traducciön: Anamaria
Harris.

Editor/Sede de la Redacciön/Administraciön
publicitaria; Secretariado de los Suizos del
Extranjero, Alpenstrasse 26, CH-3000 Bern
16, Tel.: (+41)31 351 61 10, Fax (+41) 31 351
61 50, PC 30-6768-9. Impresiön: Buri Druck
AG, CH-3084 Wabern.

gg Al fin llego el verano. Ninguna
ciudad del mundo anora tanto
la época de verano como Berna.

Cuando los berneses guardan sus

abrigos de invierno y el pavimento se ca-
lienta, su introversion tradicional empie-
za a derretirse. La transiciön es impresio-
nante: Berna y la mentalidad de sus
habitantes cambian como por arte de magia.
Los trabajadores cambian sus sacos y
corbatas por shorts y camisas de verano.
Los restaurantes sacan sus mesas y sillas
a la calle. La gente se deleita jugando
boccia bajo la refrescante sombra de los
ârboles de la Münsterplattform. Los tran-
seûntes caïman su sed con el agua de las
fuentes. En los mercados los puestos re-
bosan de carne, pescado, queso y legum-
bres frescos. Los ciclistas gozan corrien-
do por las callejuelas angostas. Berna se
Uena de artistas ambulantes que le sacan
el dinero a los peatones deleitândolos con
sus programas. En la parte antigua de la
ciudad se oye müsica de rock. La ciudad
se llena de vida. La gente sonne y su
actitud despreocupada nos recuerda
Espana, donde la noche empieza apenas
el calor ya no es tan oprimente. Berna flo-
rece. Los geranios le dan un toque rojo a

todas las ventanas.
El ri'o Aare invita a nadar. Apenas sus

aguas alcanzan 14°C, los aficionados a la
nataciön se sumergen en sus turbulen-
cias. Miles de trabajadores aprovechan
sus recreos de almuerzo para refrescarse
en el rfo. Se dejan llevar por la corriente:
en la altura los empinados arcos de los

puentes, hacia delante la fachada del
Palacio Federal y en el fondo los Alpes
berneses aûn coronados de nieve. En veranos
calientes son hasta medio millon de per-
sonas (équivale al numéro de compatrio-
tas que residen en el exterior) las que na-
dan en el rfo Aare.

En las orillas del rfo hay miles de ho-

gueras en las que la gente asa sus sal-
chichas. Las ninas toman banos de sol

para broncearse. En el rfo saltan alegre-
mente los botes de goma. Los Pescadores
arrojan sus anzuelos. Todo se encuentra
en mocion. Berna vive su dinamismo. La
polftica es lo ünico que se queda casi pa-
rado porque los dignatarios estân de va-
caciones, las oficinas de informacion
estân cerradas y los empleados pûblicos
descubren la deliciosa languidez. Ins-
tantâneamente, reina la libertad en la
ciudad.

Berna es una ciudad eslabön: como
capital del pats y del canton, es la sede del.
gobierno desde 1848. Se sirve a sf misma

y a los demâs: cada octavo habitante de

Berna es empleado publico. 28.000 em-
pleadas y empleados (sin contar los pro-
fesores y los asistentes) trabajan en la
ciudad y su periferia. Ganan en conjunto
unos 2.1 miles de millones de francos por
ano. Ademâs Berna es la sede del cuerpo
diplomâtico y de varias organizaciones
mundiales, que a su vez crean sitios
de trabajo. Las ferias de exposition y
los congresos también lo hacen; este ano
unas 600 personas visitarân el Con-

greso de los Suizos del Extranjero. Berna
esta ubicada en la frontera de las

culturas, v.g. entre
la de los suizos de
Suiza Alemana y la
de los de Suiza Francesa.

En Berna se

oyen todos los dialec-
tos del pats y las len-

guas principales del
mundo. Los demâs
habitantes de Suiza
caracterizan la capital
diciendo: «En Berna
han vuelto a decidir
algo». Berna, a pesar
de ser pequena, es

una metropolis mun-
dial.

Berna no parece ser una ciudad
internacional, es mâs bien una ciudad afable.
un poco lenta. Sus rafces profundus son
evidentes en toda la ciudad. Berna es pro-
vincia y «la testarudez bernesa» es legen-
daria. Los berneses son ponderados cuando

hablan y actuan. Berna es el corazön
de Suiza. Quien quiera conocer a nuestro

pais llega a Berna. «Berna es linda, rica y
estâ muy bien situada» decfa en el «Espe-
jo de todo el Mundo» publicado en 1707

en Nürnberg. Berna es tan dulce como su
chocolate. La imagen del rosicler alpino
al fondo de la ciudad vieja al atardecer, a

veces es tan bella que nos hace llorar.
Berna fue fundada bajo el signo de ca-

pricornio; por eso incorpora muchos va-
lores conservadores: es estable, segura y
fiel. A menudo, la pondération caracte-
rfstica paraliza la iniciativa. En el âmbito
cultural reina el principio de darle un po-
quito a todos. La polftica a menudo se de-
dica a fomentar la mediocridad. Con fre-
cuencia faltan el dinamismo, la decision

y la action. Berna reposa. «El tiempo pa-
sa pero Berna prevalece» es uno de los
dichos con que la caracterizamos. Berna
es adicta a mantener lo existente. Por lo
general, el rfo Aare es muy lento, pero
quien sumerge la cabeza al
nadar, percibe el rodar de las pie-
dras.» »
Alice Baumann
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